
   
 

   
 

NOTA	DE	PRENSA	

Representantes	de	cinco	países	fortalecen	en	Panamá	

estrategias	para	la	sostenibilidad	de	la	misión	de	las	Cáritas	

La	 Iglesia	 en	 Panamá,	 fue	 sede	 del	 encuentro	 regional	 “Estrategias	 de	Movilización	 de	 Recursos	
(EMR)	 para	 la	 Sostenibilidad	 de	 la	Misión”,	 desarrollado	 del	 22	 al	 26	 de	 junio	 y	 organizado	 por	
Cáritas	 América	 Latina	 y	 el	 Caribe.	 La	 jornada	 estuvo	 orientada	 al	 discernimiento,	 reflexión	 y	 la	
estrategia	 de	 la	 sostenibilidad	 de	 las	 capacidades	 de	 las	 Cáritas	 de	 la	 región	 sobre	 la	 gestión	 e	
identificación	 de	 los	 recursos	 que	 garanticen	 la	 continuidad	 y	 su	 impacto	 al	 largo	 plazo	 de	 los	
programas	sociales	y	la	asistencia	que	Cáritas	desarrolla	con	los	más	vulnerables.	

Encuentro	que	congregó	a	delegados,	expertos	y	organizaciones	hermanas	provenientes	de	Bolivia,	
Perú,	 Ecuador,	 Honduras	 y	 Panamá,	 quienes	 se	 dieron	 cita	 en	 el	 Centro	 de	 Convivencia	
Neocatecumenal	 Santa	María	 la	Antigua,	 ubicado	 en	 La	Chorrera,	 zona	pastoral	 San	 Francisco	de	
Paula.	Con	el	fin	de	fortalecer	el	trabajo	de	cooperación	regional,	consolidar	la	sostenibilidad	de	los	
proyectos	sociales	y	el	compartir	experiencias	que	permitan	responder	con	mayor	efectividad	a	los	
desafíos	actuales.			

Nicolás	Meyer,	coordinador	regional	de	Cáritas	América	Latina	y	el	Caribe,	explicó	que	el	principal	
objetivo	 principal	 fue	 promover	 una	 reflexión	 profunda	 sobre	 las	 herramientas,	 mecanismos	 y	
estrategias	que	permitan	sostener	la	misión	de	las	Cáritas	en	el	contexto	actual	del	continente.	

"Buscamos	 ser	 cada	 vez	más	 eficientes	 en	 la	 gestión	 de	 los	 recursos	 para	 cumplir	mejor	 nuestra	
misión.	La	realidad	mundial	cambia	constantemente	y	también	lo	hacen	las	formas	de	procuración	
de	 fondos,	 por	 lo	 que	 debemos	 adaptarnos	 con	nuevas	 estrategias	 que	 permitan	 responder	 a	 las	
crecientes	necesidades	de	nuestros	pueblos",	señaló.	

Subrayó	que	 es	 indispensable	mantenerse	 actualizados	 para	 responder	 con	mayor	 eficacia	 a	 "los	
hermanos	más	pobres,	vulnerables	y	necesitados".	

Durante	 las	 jornadas	 de	 trabajo	 se	 profundizó	 en	 tres	 ejes	 fundamentales:	 el	 diagnóstico	
institucional	 de	 cada	 Cáritas	 para	 identificar	 sus	 fortalezas	 y	 necesidades	 en	 materia	 de	
sostenibilidad;	 la	 diversificación	 de	 las	 fuentes	 de	 financiamiento,	 evitando	 depender	 de	 un	 solo	
tipo	 de	 donante	 mediante	 campañas,	 colectas,	 aportes	 periódicos	 o	 iniciativas	 productivas;	 y	 el	
fortalecimiento	de	la	comunicación	institucional,	con	el	fin	de	transmitir	de	manera	clara	la	misión	
que	la	Iglesia	encomienda	a	Cáritas	y	fortalecer	el	vínculo	con	benefactores	y	comunidades.	

	

Como	principal	desafío,	Meyer	destacó	 la	necesidad	de	que	 cada	Cáritas	nacional	 implemente	 las	
estrategias	y	herramientas	adquiridas	durante	este	proceso	formativo.	"Sabemos	que	es	un	camino	
que	 requiere	 tiempo	 y	 esfuerzo,	 pero	 también	 es	 un	 proceso	 lleno	 de	 esperanza	 para	 fortalecer	
nuestra	misión	en	cada	país",	afirmó.	

El	encuentro,	que	inició	con	una	fase	virtual	y	concluyó	de	manera	presencial	en	Panamá,	reunió	a	
representantes	de	cinco	países	pertenecientes	a	las	diferentes	zonas	de	la	región	CAMEX.	



   
 

   
 

Cristopher	López,	asesor	técnico	para	Proyectos	de	Emergencia	y	Gestión	de	Programas	de	Catholic	
Relief	 Services	 (CRS),	 resaltó	 la	 importancia	 de	 que	 cada	 Cáritas	 desarrolle	 una	 estrategia	
institucional	de	movilización	de	recursos	que	garantice	la	sostenibilidad	de	sus	programas	sociales	
y	humanitarios.	

Explicó	 que	 estas	 estrategias	 permitirán	 incrementar	 la	 captación	 de	 recursos	 económicos	 y	 en	
especie	 para	 fortalecer	 las	 obras	 sociales	 que	 acompañan	 a	 las	 poblaciones	 más	 vulnerables,	
especialmente	en	asistencia	humanitaria,	resiliencia	climática	y	desarrollo	humano	integral.	

A	 su	 juicio,	 el	mayor	 reto	 consiste	 en	 lograr	 que	 cada	 Cáritas	 implemente	 de	manera	 efectiva	 lo	
aprendido	durante	el	encuentro,	adaptándolo	a	la	realidad	política,	social	y	económica	de	su	país.	

La	 directora	 administrativa	 de	 Cáritas	 Panamá,	 Maribel	 Jaén,	 manifestó	 que	 la	 movilización	 de	
recursos	 constituye	 un	 aspecto	 esencial	 de	 la	misión	 de	 la	 Iglesia	 y	 que	 esta	 tarea	 trasciende	 la	
simple	 recaudación	 económica.	 "El	 dinero	 es	 importante,	 pero	 la	 persona	 siempre	 tiene	 mayor	
valor.	Movilizar	 recursos	 significa	 también	 fortalecer	 capacidades,	 generar	 alianzas	 y	 acompañar	
mejor	a	quienes	más	lo	necesitan",	expresó.	

Jaén	indicó	que	Cáritas	Panamá	busca	fortalecer	su	comunicación	estratégica,	consolidar	los	planes	
de	 acción	 de	 las	 pastorales	 sociales	 parroquiales	 y	 reforzar	 la	 coordinación	 entre	 las	 distintas	
instancias	eclesiales	para	responder	a	una	realidad	social	cada	vez	más	compleja.	

"La	 Iglesia	 continúa	 realizando	 grandes	 esfuerzos	 para	 acompañar	 a	 quienes	 muchas	 veces	 son	
descartados	 por	 la	 sociedad,	 especialmente	 los	 pueblos	 indígenas,	 las	 comunidades	
afrodescendientes	 y	 los	 sectores	 urbano-marginales,	 ofreciendo	 un	 servicio	 inspirado	 en	 el	
Evangelio	y	en	la	dignidad	de	toda	persona	humana",	destacó.	

Señaló	que	uno	de	 los	principales	compromisos	será	compartir	 los	conocimientos	adquiridos	con	
las	diócesis	del	país,	fortaleciendo	la	formación	de	los	agentes	de	pastoral	social	para	garantizar	un	
servicio	cada	vez	más	eficiente,	transparente	y	cercano	a	las	comunidades.	

Finalmente,	 Jaén	 destacó	 que	 este	 proceso	 también	 fortalece	 la	 cultura	 de	 la	 transparencia	 y	 la	
rendición	de	cuentas,	asegurando	una	administración	responsable	de	los	recursos	que	personas	de	
buena	voluntad	confían	a	la	Iglesia	para	sostener	su	misión	de	servicio.	

Concluido	 este	 encuentro	 regional,	 Cáritas	 Panamá	 continuará	 participando	 en	 espacios	 de	
intercambio	y	cooperación	con	las	Cáritas	de	Europa,	con	el	propósito	de	fortalecer	la	visión	común	
y	consolidar	nuevas	alianzas	al	servicio	de	los	más	pobres	y	vulnerables.	

	

Panamá,	26	de	junio	de	2026.	

	

	

	



   
 

   
 

	

	

	

	

	

	

	

		

	

	 	

 

 

 

 

 

	


